Profetas de la cautividad

  Se entiende por Cautividad de Babilonia el tiempo que determinados grupos dirigentes de Judea fueron llevados por los babilonios a la zona de Capital y pais, Babilonia, como un siglo antes habían sido deportados grandes masas de israelitas del Reino del Norte por parte de los vencedores asirios a la zona de Nínive
  Ordinariamente en estos desplazamientos de masas de siervos y de cautivos se pretendía explotar a los que tenia cualidades en determinados oficios para el enriquecimiento del país cautivador. Las otras masas de “gentes de la tierra”, campesinos, criados, siervos, eran dejados en la tierra para asegurarse una productividad básica y poder recaudar tributos que beneficiaran a los triunfadores

     Sentido de la Cautividad

http://es.wikipedia.org/wiki/Cautiverio_de_Babilonia
    Se conoce con el nombre de Cautiverio o Cautividad de Babilonia al período del siglo VI antes de Cristo, en que buena parte del pueblo judío fue forzado a desplazarse desde Palestina hasta la capital del imperio de Nabucodonosor II. Terminó con la conquista de Babilonia por los persas (Ciro) en el 538 a. C. La deportación sucedió en dos fases, una en torno al 597 a.c., que afectó a las clases altas laicas; y otra, más general, en el 586 a. C. a raíz de la destrucción de Jerusalén, que no obstante no afectaba a los campesinos pobres (que son siempre la mayoría de la población). 
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    La liberación por Ciro significó la vuelta de muchos judíos a Palestina, pero la mayoría engrosó lo que se conoce con el nombre de diáspora o comunidad judía en el exterior, que ya era numerosa en algunos lugares, como Egipto.

   No conviene confundir la cautividad de Babilonia con la cautividad israelita en Nínive, desde el año 722 a.C. (relacionada con las diez tribus perdidas de Israel) que afectó a la mitad norte del territorio de Palestina, llamado reino de Israel, y que en la interpretación providencialista mereció peor suerte aún que las dos tribus del reino de Judá. Ambas comunidades estuvieron advertidas por los grandes profetas del periodo: Elías e Isaías respectivamente.

    Exilio de los hebreos en Babilonia (587 a 538 a. C.)
    Desde la división del reino de Israel entre los sucesores del rey Salomón, hacia el año 930 a. C., los hebreos habían sido políticamente débiles y, por tanto, se habían visto prisioneros del juego político de las potencias extranjeras, y muy en particular del creciente poderío de los asirios. En 721 a. C., el reino del norte fue aniquilado por las fuerzas asirias. El reino de Judá obtuvo una prórroga, gracias a la guerra entre Asiria y Babilonia, que acabó con el predominio del Imperio Caldeo. Pero cuando éste se asentó definitivamente en Mesopotamia, pudo iniciar de nuevo la agresión militarista hacia el oeste. 
    Su rey Nabucodonosor II conquistó Jerusalén en 587 a. C., terminando con la independencia de los hebreos. Por su parte el fastuoso Templo de Salomón, el orgullo nacional de los hebreos, fue completamente arrasado por los conquistadores y expoliado en todo lo que pudiera ofrecer beneficio en metales, labrados o riquezas ornamentales.
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   A pesar de que se habla del Cautiverio de Babilonia como el destierro total del pueblo de los hebreos, parece ser que este traslado de población sólo afectó a las clases altas hebreas. Los caldeos tenían interés en impedir que resurgiera allí un poder político fuerte, y para eso, "importaron" por la fuerza a la clase dirigente capaz de liderar una revuelta. El bajo pueblo, por su parte, no parece haberse visto mayormente afectado por estos traslados forzosos de población.

    La pérdida de su independencia nacional fue un enorme terremoto en la mentalidad de los hebreos, quienes como defensa psicológica dieron el paso del antiguo Yahveísmo sensorialista a la religión moderna del judaísmo. Asimismo incubaron las primeras esperanzas mesiánicas, y creyeron que Yahveh los estaba poniendo a prueba para después producir un milagroso cambio en las circunstancias, que traería consigo el final de los tiempos y la imposición del reino judío sobre la Tierra.

    A pesar de todos estos sentimientos negativos, parece ser que al menos un grupo importantes de hebreos fue capaz de prosperar. La suerte de los hebreos en Babilonia queda más o menos reflejada en textos bíblicos como los libros de Daniel y Ester, obras ambas que muestran a los hebreos encumbrándose a altas posiciones de confianza de los caldeos. Después del final del Cautiverio, cuando Ciro el Grande los autorizó a regresar a Palestina, una importante comunidad judía se quedó en Babilonia hasta bien entrada la Era Cristiana.
   El año 538 a. C., el rey persa Ciro el Grande conquistó Babilonia, destruyó al Imperio Caldeo, y autorizó a los hebreos para regresar a su tierra nativa, dándole a Jerusalén un estatuto semiautónomo, probablemente para tener un "estado tapón" que le sirviera de parapeto contra el por entonces creciente poder de Egipto. El Templo de Jerusalén fue reconstruido, y los hebreos consiguieron mantener un reducto semiindependiente hasta la época del Imperio romano, en el cual fueron dispersados definitivamente.

[
Ezequiel, Profeta del consuelo
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 Fue un sacerdote  y profeta hebreo exiliado a Babilonia que ejerció su ministerio desde el 595 - 570 a.C. durante el cautiverio de Israel en Babilonia y a diferencia de otros profetas, tuvo importantes revelaciones en forma de visiones simbólicas de parte de Yahvé. Ezequiel se caracteriza por las descripciones detalladas de las visiones que le fueron mostradas. Su primera visión acerca de un vehículo celestial en Ezequiel 1:4-28 han sido presentadas a veces como los primeros datos sobre objetos extraterrestres. Pero nada más ingenuo que entender que los relatos de Ezequiel responden a relatos de hechos cósmicos.

  Sus profecías avisaron de la destrucción inminente de Jerusalén. También fue uno de los oráculos sobre la condenación de las naciones extranjeras y de la restauración de Israel. Su nombre Ezequiel (hebreo: Yejez·qé'l) significa Dios fortalece. Y por lo tanto ya en si mismo refleja un deseo de consuelo y un gruto de esperanza
  Ezequiel, vivió en el mismo tiempo del profeta Jeremías, Daniel y acaso Esdras. Estaba casado (Ez 24.18), era hijo de Buzí, de linaje sacerdotal, fue llevado cautivo a Babilonia junto con el rey Jeconías (Joaquim) de Judá (597 a. C.) e internado en tierra caldea, en el actual Tel-Abib, a orillas del río Cobar o Queb-ar. Cinco años después, a los treinta de su edad (Ver Ez. 1, 1), Dios lo llamó a la misión profética, que ejerció entre los desterrados durante 22 años, es decir, hasta el año 570 a. C.

   A pesar de las calamidades del destierro, los cautivos no dejaban de abrigar falsas esperanzas, creyendo que el cautiverio terminaría pronto y que Dios no permitiría la destrucción de su Templo y de la Ciudad Santa (véase Jer. 7, 4), eventos que ya habían sucedido.
    Había, además, falsos profetas que engañaban al pueblo prometiéndole en un futuro cercano el retorno al país de sus padres. Tanto mayor fue el desengaño de los infelices cuando llegó la noticia de la caída de Jerusalén y la destrucción del Templo. No pocos perdieron la fe y se entregaron a la desesperación. La labor del Profeta Ezequiel consistió principalmente en ejercer la amonestación y el arrepentimiento, combatir la idolatría, la corrupción por las malas costumbres, y las ideas erróneas acerca del pronto regreso a Jerusalén. Para consolarlos pinta el Profeta, con los más vivos y bellos colores, las esperanzas de la salud mesiánica.

   Divídese el libro en un Prólogo, que relata el llamamiento del profeta (caps. 1-3), y tres partes principales. 
· La primera (caps. 4-24) comprende las profecías acerca de la ruina de Jerusalén y del pueblo elegido
·  La segunda (caps. 25-32), describe el castigo de los pueblos enemigos de Judá, por su agresividad y por su idolatría; 
·  La tercera (caps. 33-48), presenta la no cercana restauración y la necsidad de cultivar la paciencia, la esperanza y la fidelidad.

   Es notable la última sección del profeta (40-48) en que nos describe en forma verdaderamente geométrica la restauración de Israel después del cautiverio: el Templo, la ciudad, sus arrabales y la tierra toda de Palestina repartida por igual entre las doce tribus" (Nácar-Colunga).

   Las profecías de Ezequiel descuellan por la riqueza de alegorías, imágenes y acciones simbólicas de tal manera, que S. Jerónimo las llama "mar de la palabra divina" y "laberinto de los secretos de Dios".

    A diferencia del libro de Jeremías, el de Ezequiel se presenta como un todo bien ordenado pero lleno de consignas éticas y cultuales, para que los desterrados se mantenga como pueblo original y para que la esperanza sustituya a lo que en el pasado consiguió el culto en torno al templo

   En la introducción, 1-3, donde el profeta recibe de Dios su misión, se vuelve los ojos a la figura gloriosa de un Dios que nada tiene que ver con los ídolos estúpidos de los babilonios

    Los caps. 4-24 contienen casi exclusivamente reproches y amenazas contra los israelitas antes del asedio de Jerusalén. Trata de recordar que la Palabra de Dios es firme, que se cumple y que hay que tomarla en serio. Si los israelitas la hubieran creído habría evitado el castigo. Pero su falta de fe fue la causa de su ruina.
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  Los caps. 25-32 son oráculos contra las naciones, donde el profeta extiende la maldición divina a los cómplices y a los provocadores de la nación infiel. Pretenden desarrollar la conciencia en Israel de que, a pesar de su cautividad , no son como los demás pueblos. Ellos siguen siendo los amados de Dios y por lo tanto hay que mantenerla esperanza en el perdón

  En los caps. 33-39, durante y después del asedio, el profeta consuela a su pueblo prometiéndole un porvenir mejor; les pide fidelidad, solidaridad, oración, paciencia y ante todo fortaleza. Deben tener conciencia de elegido y pedir perdón por sus infidelidades.

   4 .9, prevé, en fin, caps. 40-48, el estatuto político y religioso de la comunidad futura, restablecida en Palestina. La idea central está en mantener la actitud interna de unión y mantenerse como pueblo, pues el riesgo es disgregarse y terminar siendo absorbidos por los pueblos que les orden, los babilonio prepotentes y los otros pueblos que también los babilonios trajeron a la tierra para tener siervos fácil y sumisos.
   Sin embargo esta composición tan lógica encubre grandes fallas. Hay muchos duplicados, por ejemplo, 3 17-2l igual que 33 7-9; 18 25-29 es lo mismo que 33 7-20, etc. Las indicaciones acerca de la mudez con que Dios hiere a Ezequiel, 3 26; 24.27, 33. 22, están separadas por largos discursos. La visión del carro divino, 1 4 a 3-15, queda interrumpida por la visión del libro, 2.1- 3.9.

   Igualmente la descripción de los pecados de Jerusalén, 11. 1­21, es continuación del cap. 8 y corta abiertamente el relato de la partida del carro divino que, de 10. 22 pasa a 11.22. Los datos que se dan en las caps. 26-33 no se suceden en orden. Tales fallas son difícilmente imputables a un mismo autor que escribe su obra de una vez y con un plan inteligente. Es mucho mas probable que se deba a discípulos que trabajaron valiéndose de escritos o recuerdo. Combinándolos y completándolos.

   El libro de Ezequiel ha corrido la suerte de los demás libros proféticos con cambios y alteraciones a lo largo de los siglos. Pero la igualdad de forma y de doctrina nos garantiza que esos discípulos han conservado fielmente el pensamiento y en general, hasta las palabras de su maestro. Su trabajo redaccional resulta perceptible en la última parte del libro 40 a 48, cuyo núcleo, sin embargo, se remonta a Ezequiel mismo. Según el libro en su estado actual, Ezequiel ejerció toda su actividad con los desterrados de Babilonia entre las años 593 y 571, fechas extremas que da el texto, 1.2 y 29.17. Ha llamado la atención el que, en estas condiciones, los oráculos de la primera parte parezcan dirigidos a los habitantes de Jerusalén, y que, en ocasiones, Ezequiel parezca hallarse Corporalmente presente en loa ciudad (ver 11.13)

   En vista de ello se ha emitido la hipótesis de un doble ministerio de Ezequiel: se habría quedado en Palestina donde habría predicado hasta la ruina de Jerusalén el 587 y luego fue llevado o enviado a Babilonia. Sólo entonces se habría unido a los cautivos. La visión del rollo en 2. 1- 39 señalaría la vocación del profeta en Palestina; la del carro divino, 1. 4-28 y 3 10-15, señalaría su llegada adonde los desterrados. El traslado de esta visión al comienzo del libro habrá cambiado toda su perspectiva. Esta hipótesis sirve para responder a algunas dificultades, pero plantea otras. No es más que una hipótesis.
   Supone serias modificaciones del texto, pues tiene que admitir que, aun durante su ministerio palestinense Ezequiel vivió de ordinario fuera de la ciudad, puesto que se le «traslada» a ella, (8. 3), resulta curioso que, si Ezequiel y Jeremías predicaron a la vez en Jerusalén, ni el uno ni el otro aludan al ministerio de su colega. 
  Por otra parte, las dificultades de la tesis tradicional no son insuperables: las censuras dirigidas a la gente de Jerusalén servían de lección a los desterrados y, cuando Ezequiel parece hallarse en la Ciudad Santa, el texto dice expresamente que ha sido trasladado a ella «en visión», (8 3), como también ha sido devuelto «en visión», (11. 24). La hipótesis de un doble ministerio conserva pocos partidarios.
   Sea cual fuere la solución adoptada, es una misma la gran personalidad que se nos muestra en el libro. Ezequiel es un sacerdote, (1. 3) de prestigio y respetado por el pueblo. El Templo es su preocupación mayor, trátese del Templo presente que está manchado de ritos impuros, (vers. 8), y al que abandona la gloria de Yaweh, (10), o del Templo futuro, cuyo diseño describe minuciosamente, (40-42), y adonde ve volver a Dios, (43). Guarda el culto de la Ley y, al hacer historia de las infidelidades de Israel, (20), repite como un estribillo el reproche de haber «Profanado los sábados». Tiene horror a las impurezas legales, (4.14), y una gran preocupación por separar lo sagrado de lo profano, (45. 1-6).
   Como sacerdote que era, resolvía casos de derecho o de moral, y por esta razón su enseñanza adquiere un tono casuístico, (18). Su pensamiento y su vocabulario son afines a la Ley de Santidad, (Lv. 17-26). Sin embargo, no se puede demostrar que se haya inspirado en ella ni que la Ley de Santidad dependa de él, y las conexiones más llamativas se encuentran en pasajes redaccionales.
   Queda el hecho de que los dos conjuntos han sido transmitidos en ambientes de pensamiento muy afines. La obra de Ezequiel se integra en la corriente «sacerdotal, como la de Jeremías pertenecía a la corriente deuteronomista. Pero este sacerdote es también un profeta de acción. Más que ningún otro, ha multiplicado las acciones simbólicas.
   Remeda con gestos el asedio de Jerusalén, (4.1­ 5. 4), la salida de los emigrantes, (12 1-7), al rey de Babilonia en la encrucijada, (21 23s), la unión de Judá e Israel, (37 15s). Hasta en las pruebas personales que Dios le envía a el mismo es una «señal» para Israel, (24. 24), como lo habían sido las de Oseas, Isaías y Jeremías. Pero la complejidad de sus acciones simbólicas contrasta con la simplicidad de gestos de sus predecesores. 
   Ezequiel es sobre todo un visionario.

   Su libro no contiene más que cuatro visiones propiamente dichas, pero ocupan un espacio considerable: 1-3; 8-11; 37; 40-48. Descubren un mundo fantástico. Los cuatro animales del carro de Yaweh, la zarabanda cultual del Templo con el rebullicio de ganado y de ídolos, la llanura de los huesos que se reaniman, un Templó futuro dibujado como en el plano de un arquitecto, y de donde brota un río de ensueño en una geografía utópica. Este poder de imaginación se extiende a los cuadros alegóricos que pinta el profeta: las dos hermanas Oholá y Oholibá (23), el naufragio de Tiro (27), el Faraón Cocodrilo (29 y 32), el Arbol Gigante (31), la Bajada a los Infiernos, (32).
   En contraste con esta potencia visual, y quizá como precio de la misma, como si la intensidad de las imágenes ahogara la expresión, el estilo de Ezequiel es monótono y gris, frío y diluido, de una pobreza extraña, si se le compara con el de los grandes clásicos, con la vigorosa pureza de Isaías, o con el calor emocionado de Jeremías.
    El arte de Ezequiel se hace valer por sus dimensiones y su relieve, que crean como una atmósfera de horror sagrado ante el misterio de lo divino. 

   Ya se ve que, si Ezequiel está unido a sus predecesores por muchos rasgos, con todo abre un camino nuevo. Y esto es también verdad respecto de su doctrina. Ezequiel rompe con el pasado de su nación. El recuerdo de las promesas hechas a los Padres y de la Alianza concluida en el Sinaí aparece esporádicamente, pero si Dios ha salvado hasta el presente a su pueblo manchado desde su nacimiento, (16 3s), no lo ha hecho por cumplir las promesas, sino para defender la honra de su nombre, (20); si ha de sustituir la Alianza antigua con una Aiianza eterna, (16 60; 37 26s), no lo hará en premio de una «vuelta» del pueblo hacia él, sino por pura benevolencia, diríamos que por una gracia preveniente, y el arrepentimiento vendrá después, (16 62-63).
 El mesianismo de Ezequiel, poco explícito por lo demás, ya no es regio y glorioso: cierto que anuncia a un futuro David, pero éste no será más que el «pastor» de su pueblo, (34 23 y 37. 24), un «príncipe», (24. 24), y no un rey, pues para reyes no hay lugar en la visión teocrática del futuro, (45. 7s). 
   Rompe con la tradición de la solidaridad en el castigo y afirma el principio de la retribución individual, (18; cf 33). Solución teológica provisional que, desmentida muy a menudo por los hechos, llevará poco a poco a la idea de una retribución de ultratumba.
   Aunque Ezequiel era un sacerdote muy vinculado al Templo, rompe, como ya lo había hecho Jeremías, con la idea de que Dios esté obligado a su santuario. En Ezequiel se concilian el espíritu profético y el espíritu sacerdotal que tantas veces habían sido opuestos: los ritos que subsisten cobran su valor de los sentimientos que los inspiran.
   Toda la doctrina de Ezequiel se centra en la renovación interior: hay que hacerse un corazón nuevo y un espíritu nuevo, (18 31), o mejor, Dios mismo dará «otro» corazón, un corazón «nuevo» y pondrá en el hombre un espíritu «nuevo», (11. 19, 36.26). Como en el caso de la benevolencia divina que previene el arrepentimiento, nos hallamos también aquí en el umbral de la teología de la gracia, que desarrollarán San Juan y San Pablo.
   Esta espiritualización de todos los datos religiosos es la gran aportación de Ezequiel. Cuando se le llama padre del Judaísmo, suele alegarse a menudo suafán de separación de lo profano, de pureza legal, sus minucias rituales, y se piensa en los fariseos. Esto es totalmente injusto: Ezequiel, tanto como Jeremías, aunque de otra manera, da origen a esa corriente espiritual muy pura que, pasando por el Judaísmo, desemboca en el Nuevo Testamento. Jesús es el Buen Pastor que Ezequiel había anunciado y Jesús es quien ha inaugurado el culto en espíritu que el profeta había exigido. Bajo otro aspecto, Ezequiel da comienzo a la corriente apocalíptica. Sus grandiosas visiones anuncian ya las de Daniel, y no es nada extraño que en el Apocalipsis de San Juan encontremos tan a menudo su influencia.
Libro de Daniel
http://es.wikipedia.org/wiki/Daniel_%28profeta%29
   El nombre Daniel consta de dos partes: el primer segmento proviene del verbo דין (din) 'juzgar', 'contender' o 'alegar y la porción final es אל (El), abreviatura de 'Elohim'; 'Dios', 'divinidad'. La partícula י (i) ha sido interpretada tanto como un hiriq, denotando pertenencia, o como un yod posesivo de primera persona (como en el hebreo moderno). Por lo tanto Daniel suele traducirse como 'Dios es mi Juez' o 'Juicio de Dios'. La Enciclopedia Judaica lo interpreta, a la luz de Gen 30, 6, como 'Dios es el defensor de mi derecho'. 
    En el judaísmo Daniel es considerado el autor del libro homónimo, el cual es parte de los Ketuvim, pero no un profeta. Los cristianos, en cambio, lo incluyen entre los Profetas Mayores. En las Iglesias Católica y Ortodoxa también es venerado como santo.  En la tradición islámica, aunque no sea mencionado por el Corán, se le considera igualmente un profeta.
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 Vida de Daniel

    Las únicas referencias a Daniel se encuentran en el libro bíblico que lleva su nombre las cuales pueden complementarse con los datos suministrados por Flavio Josefo, cuya fuente última se ignora. Según estas tradiciones, Daniel pertenecía a una familia noble del Reino de Judá, acaso de la realeza. 
.
     En su juventud, según se infiere de las secciones deuterocanónicas de su libro, tendría unos catorce años, fue conducido cautivo a Babilonia tras la caída de Jerusalén en 587 a. C.. Siendo todavía un adolescente tuvo una intervención decisiva en el proceso contra Susana. Esta mujer, joven y bella, había sido acusada injustamente de adulterio por dos de los ancianos de la comunidad de los desterrados. Daniel no sólo defendió su inocencia sino que probó, por medio de un hábil interrogatorio, que los propios denunciantes eran quienes habían acosado a la mujer, calumniándola al no haber cedido a sus deseos. 
     Nabucodonosor II, según el relato bíblico, ordenó escoger un grupo de jóvenes hebreos para ocupar puestos en la corte. Los elegidos fueron Daniel y tres jóvenes de su misma tribu: Hananías, Misael y Azarías, quienes fueron confiados al cuidado de Aspenaz, jefe de los eunucos.

    Los jóvenes fueron introducidos en la cultura mesopotámica, aprendiendo su lengua, su escritura y su tradición literaria, motivo por el cual recibieron nombres en lengua acadia tardía, que el texto bíblico los transcribe como Beltsasar o Baltasar (Balâtsu-usur, 'Bel protege al rey'), para Daniel, y Sadrac, Mesac y Abednego, para los otros tres jóvenes respectivamente. Fueron alojados en el palacio real, hoy identificado con la zona arqueológica de Kasr, en la margen occidental del Eúfrates.

     La tradición judía asegura que estos jóvenes también fueron convertidos en eunucos, pero tal conclusión no es la única posible.  Daniel y sus compañeros, no obstante residir en la corte, mantuvieron sus prácticas kosher de alimentación revelándose, siempre según el relato de su libro, que este régimen los hacía más saludables que los demás jóvenes que vivían en el palacio. Después de una formación de tres años, Daniel y sus tres compañeros, fueron presentados ante Nabucodonosor quien, dice el texto: los halló diez veces mejores que todos los magos y astrólogos que había en su reino. 




Daniel salva a Susana, oleo de Sebastiano Ricci
   En la corte de Babilonia

    En el segundo año del reinado de Nabucodonosor (así señala el texto bíblico pero, dada la imposibilidad de esta fecha algunas versiones la corrigen como duodécimo año) éste tuvo un sueño que lo dejó hondamente angustiado por lo cual convocó a los expertos en artes adivinatorias para que lo interpretasen, sin embargo, había una dificultad; el rey había olvidado el sueño.

    Ante la impotencia de sus sabios, el rey se irritó y ordenó los ejecutasen. Daniel, que no había estado presente en la entrevista, fue también arrestado pero, al conocer el problema, habló con Arioc, jefe de la guardia, solicitando un plazo para responder al soberano. La petición fue concedida; entonces Daniel y sus compañeros oraron a Yahveh pidiendo les revelase el misterio.

    Esa noche, en una visión, le fue revelado el sueño del monarca y al día siguiente se presentó en la corte con el relato del mismo y su interpretación. Este hecho marcó el engrandecimiento de Daniel, quien fue nombrado gobernador de la provincia de Babilonia y jefe de los sabios; del mismo modo los tres jóvenes judíos recibieron importantes cargos en la administración imperial. Estos hechos, no obstante, sólo cuentan con el testimonio del mismo libro bíblico, pues no existen referencias en la documentación babilónica que ha sobrevivido, ni en ninguna otra fuente externa.

    Daniel permaneció en la corte real durante todo el reinado de Nabucodonosor y continuó ligado a ella cuando Belsasar le sucedió en el trono. El libro de Daniel ignora u omite la existencia de Evilmerodac, Neriglisar, Labashi-Marduk y Nabonido y considera, erróneamente, a Belsasar como hijo de Nabucodonosor. 
    Algunos autores ligados al pensamiento fundamentalista postulan que el término hijo no se utiliza literalmente sino en el sentido de descendiente, una interpretación muy común en los textos bíblicos. Sin embargo debe notarse que el Belsasar conocido por inscripciones contemporáneas, hijo de Nabonido, es muy probable de origen asirio y sin parentesco alguno con Nabucodonosor. 
    En esos años los relatos mencionan un episodio, el ídolo de oro, en el cual los tres jóvenes son arrojados a un horno ardiente y otro que, presentado como un testimonio del propio rey, narra la transformación de Nabucodonosor en bestia,Taima hecho que pudiera ser un recuerdo deformado del traslado de Nabonido al oasis de .





Banquete de Belsasar, Rembrandt

    El siguiente episodio de la vida de Daniel registrado en el libro de su nombre es el banquete de Belsasar. En esa ocasión el nuevo soberano de Babilonia celebraba un festín en compañía de sus nobles cuando tuvo la ocurrencia de beber en los vasos sagrados substraídos del Templo de Jerusalén. De inmediato una misteriosa escritura apareció en la pared, trazada por una mano espectral, la cual ninguno de los sabios fue capaz de interpretar. Llamado Daniel, por sugerencia de la reina quien recordaba su desempeño de otrora, éste censuró al rey y, sin aceptar sus promesas de obsequios, descifró la escritura. El texto anunciaba, en arameo, la caída de Babilonia en manos de los persas.

    Belsasar cumplió lo prometido y nombró a Daniel tercer señor del reino, pero esa misma noche la ciudad fue tomada y el rey, muerto.
    A tenor de lo narrado por el libro de Daniel, el conquistador de Babilonia y sucesor de Belsasar, fue Darío, el medo, personaje desconocido por la historia y, probablemente, inexistente. Bajo el reinado de este soberano tiene lugar el complot de los sátrapas contra Daniel, que derivó en su encierro en el pozo de los leones; esta intriga se valió de la religiosidad del protagonista pues, un edicto caprichoso sugerido al rey por aquellos prohibía cualquier petición, fuera a un dios o a un hombre excepto el soberano, durante treinta días. Daniel, como era su costumbre, oraba cada día y fue denunciado.
      Arrojado al foso, el profeta no recibió daño alguno. A la mañana siguiente, cuando Darío comprobó el portento, ordenó liberar a Daniel y echar al foso a sus acusadores que perecieron devorados por las bestias. Un relato paralelo, que existe en las partes deuterocanónicas, atribuye la condena de Daniel al hecho de haber matado a cierto dragón sagrado que los babilonios adoraban y menciona que el profeta Habacuc fue llevado a Babilonia por un ángel, quien lo tomó por sus cabellos, para entregar su propia comida a Daniel. 
   En esas mismas secciones se menciona la sucesión de Astiages, la entronización de Ciro II el Grande y el episodio por el cual Daniel revela el fraude de los sacerdotes de Bel que habían convencido al rey de que el dios comía las ofrendas, siendo que eran ellos quienes lo hacían. 
El profeta




Pintura de Peter Paul Rubens
   Durante gran parte de su vida, cuenta el libro homónimo, Daniel recibió diversas visiones apocalípticas que anunciaban, por medio de símbolos y claves numéricas, la instauración del Reino de Dios sobre la tierra.

Muerte de Daniel

   Acerca de la muerte de Daniel no existen testimonios bíblicos y las tradiciones posteriores no aclaran si regresó al territorio de Judea o permaneció en Mesopotamia, pero esto último parece lo más seguro.

   Dado que aún vivía durante el reinado de Ciro (que comienza en Babilonia en 539 a. C..) es posible que alcanzara una edad centenaria. Su muerte se sitúa, entonces, entre el tercer año del soberano persa, es decir hacia 536 a. C. y el 530 a.C. cuando muere el propio Ciro, ya que no se menciona su presencia en tiempos de Cambises. Es muy probable que tuviera lugar en Babilonia pero, dado que su tumba se veneraba en Susa, algunos autores se inclinan por esta última ciudad.




Tumba de Daniel en Susa.
   Existen al menos seis lugares diferentes que pretenden poseer la tumba de Daniel.   Babilonia, en el actual Irak, es una de ellas.. Este emplazamiento se basa en el Martyrologium Romanum que dedica el día 21 de julio para conmemorarlo y declara que fue enterrado en aquella ciudad, en una cripta real.

Profecías y visiones

     Daniel recibió dos visiones durante el primer y el tercer año de Belsasar. Diferentes animales representaron en estas visiones a las potencias mundiales que se irían sucediendo hasta el tiempo en que serían destruidas y se daría la gobernación celestial a alguien como un hijo del hombre. (Da 7.11-14.).

    Quizás la más célebre profecía atribuida a Daniel sea la de las Setenta Semanas. La narración bíblica dice que en el primer año del mencionado rey Darío, Daniel discernió en los escritos de Jeremías que se aproximaba el fin de los setenta años de desolación de Jerusalén. Recibió entonces, según el hagiógrafo, una revelación transmitida por medio de Gabriel donde se anunciaba la reconstrucción de la ciudad, la muerte de un Ungido (Mesías) y el cumplimiento de todas las profecías. La predicción fijaba los plazos para estos eventos por medio de semanas que, según todos los comentaristas, corresponden a períodos de siete años.

     Más tarde, siempre a tenor del libro bíblico, cuando corría el tercer año de Ciro (536), Daniel recibió nuevas visiones apocalípticas donde se le muestra a los ángeles protectores de Persia, Javán (Grecia) e Israel, contendiendo en favor de sus respectivas naciones. También se le anuncian invasiones y guerras en la tierra de Israel, protagonizadas por personajes enigmáticos designados como el rey del norte y el rey del sur, posiblemente algunos de los soberanos helenísticos.

Daniel como personaje histórico
    No hay evidencias de su existencia, excepto por las menciones bíblicas. El pasaje de Ezequiel se considera relacionado más bien con Danel, un mítico héroe fenicio, que con el profeta judío. Numerosos comentaristas bíblicos sostienen que el propio libro de Daniel no pretende ser otra cosa que un relato popular (’aggadot) destinado a subrayar algunos temas importantes para la nación judía en los años previos a la persecución de Antíoco Epífanes. El lenguaje del libro, las menciones erróneas a personajes de la época neobabilónica y la minuciosidad de las descripciones, pretendidamente proféticas, de Antíoco y sus rivales apoyan estas conclusiones que son aceptadas también por estudiosos católicos y evangélicos. Esta postura implica que Daniel no fue el profeta mencionado sino un personaje folclórico y que el autor del libro (un visionario judío del Siglo II a. C.) lo escribió usando ese popular seudónimo y ambientando su historia en la época del Exilio babilónico.

     Los estudiosos fundamentalistas, desechando estas especulaciones con argumentos ad hoc, aseguran que la vida de Daniel, un personaje real, transcurrió en lo esencial tal como lo describe el libro homónimo

     Por su contenido, el libro de Daniel se divide en dos partes, que acaso puedan ser dos libros diferentes luego unidos

   Los caps. 1-6 son narrativos: Daniel y sus tres compañeros al servicio de Nabucodonosor 
1. el sueño de Nabucodonosor: la estatua de elementos diversos, 
2. la adoración de la estatua de oro y los tres compañeros de Daniel en el horno, 
3. la locura de Nobucodonosor
4. el festín de Baltasar
5. Daniel en la fosa de los leones 
     En todos estos casos, Daniel o sus compañeros salen triunfantes de una prueba de la que depende su vida, o al menos su reputación, y los paganos glorifîcan a Dios que los ha salvado. Las escenas suceden en Babilonia, en los reinados de Nabucodonosor, de su hijo Baltasar y del sucesor de este, «Darío el Meda
    Los caps. 7-12 son visiones cuyo beneficiario es Daniel: 
· las Cuatro Bestias, 7; 
· el Macho Cabrio y el Carnero, 8; 
· las Setenta Semanas, 9; 
· la gran visión del Tiempo de la Cólera y del Tiempo del Fin, 
· 10-12. Llevan la fecha de los reinados de Baltasar, de Dario el Medo y de Ciro, rey de Persia, 
    Pero otros indicios contradicen esta distinción. Los relatos están en tercera persona y Daniel mismo refiere las visiones, pero la primera visión,(cap 7), esta encuadrada entre una introducción y una conclusión en tercera persona. El comienzo del libro esta en hebreo, pero en 2.4 se pasa bruscamente al arameo que prosigue hasta el fin de 7, invadiendo así la parte de las visiones; los últimos capitulos están otra vez, en hebreo. Se han propuesto diversas explicaciones para esta dualidad de lengua, de las cuales ninguna resulta convincente
    Por otra parte, el cap. 7 es comentado por el 8, pero es paralelo del cap. 2; su arameo es el mismo que el de los caps 2-4, pero rasgos de su estilo reaparecen en los caps. 8-12, aunque están escritos en hebreo. Este cap. 7 forma, pues, un nexo entre las dos partes del libro y asegura su unidad. Además Baltasar y Darío el Medo aparecen en las dos partes del libro, originando las mismas dificultades para los historiadores. En fin, los procedimientos literarios y la línea del pensamiento son idénticos de un cabo al otro del libro, y esta igualdad es el argumento más fuerte en favor de la unidad de su composición.
    La fecha de ésta queda propuesta por el claro testimonio que da et cap. 11. guerras entre Seléucidas y Lagidas y una parte del reinado de Antioco Epifanes se narran en él con gran lujo de detalles insignificantes para el propósito del autor. Este relato no se parece a ninguna profecía del Antiguo Testamento y a pesar de su estilo profético, refiere sucesos ya ocurridos. Pero a partir de 11.40 cambia el tono; se anuncia el «Tiempo del Fin» de una manera que recuerda a los otros profetas. El libro, pues, habría sido compuesto durante la persecución de Antíoco Epifanes y antes de la muerte de éste, incluso antes de la victoria de la insurrección macabea, es decir, entre el 167 y el 100.
   Siendo el libro tan reciente, se explica su lugar en la Biblia hebrea. Ha sido admitido en ella después de la fijación del canon de los Profetas, y se le ha colocado entre Ester y Esdras, en el grupo heterogéneo de los «otros escritos» que forman la última parte del canon hebreo. Las Biblias griega y latina vuelven a colocarlo entre los profetas y le añaden algunas partes deuterocanónicas: el Salmo de Azarías y el Cántico de los tres jóvenes, (3. 24-90), la historia de Susana, donde brilla el candor clarividente del joven Daniel (13), las historias de Bel y de la serpiente sagrada que son sátiras de la idolatría,.

    La traducción griega de los Setenta (LXX) difiere grandemente de la de Teodoción (Teod.), que es muy afín al texto masorético.
   La finalidad del libro es sostener la fe y la esperanza de los judíos perseguidos por Antíoco Epifanes. Daniel y sus compañeros se han visto sometidos a las mismas pruebas: abandono de las prescripciones de la Ley, 1, tentaciones de  idolatría, 3 y 6; pero han salido victoriosos, y los antiguos perseguidores han tenido que reconocer el poder del verdadero Dios. Al perseguidor moderno se le pinta con rasgos más negros, pero cuando la cólera de Dios queda satisfecha 8. 19 y 11. 36, vendrá el Tiempo del Fin, 8 l7, 11. 40, en que el perseguidor será abatido. 8.25 y 11.45

     Entonces se acabarán las desdichas y el pecado y llegará el Reino de los Santos, gobernado por un hijo del hombre, cuyo imperio jamás terminará

    Esta espera del Fin, esta esperanza del Reino está presente a lo largo de todo el libro, 2 44; 3 33, 4.31, 7-14. Dios se ocupará de que llegue en el plazo que él ha fijado, pero que a la vez abarca toda la duración de la humanidad. Los momentos de la historia del mundo se convierten en momentos del plan divino en un plano eterno. El pasado, el presente, el futuro, todo se hace profecía, porque todo ello se ve a la luz de Dios «que hace alternar estaciones y tiempos», 2 2l. 
  Con esta visión, a la vez temporal e intemporal, el autor revela el sentido profético de la historia. Este secreto de Dios, 2.18, etc.; 4 6, es descubierto por mediación de seres misteriosos, que son los mensajeros y agentes del Altísimo; la doctrina de los ángeles cobra fuerza en el libro de Daniel como también en el de Ezequiel y sobre todo en el de Tobías. La revelación versa sobre el designio escondido de Dios para con su pueblo y todos los pueblos. Afecta tanto a las naciones como a los individuos. 
    El libro de Daniel ya no representa a la verdadera corriente profética. No contiene la predicación de un profeta enviado por Dios con misión ante sus contemporáneos. Fue compuesto e inmediatamente escrito por un autor que se oculta detrás de un seudónimo, como ocurre ya con el librillo de Jonás. Las historias edificantes de la primera parte tienen parecido con una clase de escritos de sabiduría e las que tenemos un ejemplo antiguo en la historia de José del Génesis, y otro ejemplo reciente en el libro de Tobías, escrito poco antes que Daniel.

     Las visiones de la segunda parte traen la revelación de un secreto divino, explicado por los ángeles, para los tiempos futuros, en un estilo intencionadamente enigmático; este «libro sellado (l2 4) inaugura plenamente el género apocalíptico que había sido preparado por Ezequiel y que florecerá en la literatura judía. El Apocalipsis de San Juan es su equivalente en el Nuevo Testamento pero  aquí se rompen los sellos del libro cerrado, Ap 5-6, las palabras ya no se se conservan en secreto, porque « el Tiempo esta cerca» Ap 22. 10 y se espera la venida del Señor Ap. 22.20 y 1 Cor. 16.22
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